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E N R I Q U E T A

A l fin  E n riq u e ta  acced ía á satisfacer tm deseo tantísim as veces

la  m u je r  m ás h erm o sa  de cuan tas y o  h abia t r a ta d o ^  
c o n f c l ;  r e u n S  ; 5 o s  lo s  atractivos necesarios p ara  en am o rciar a

" “ " D e 'S t S S r ^ e f T u l a r  ten ia  u n  cu erpo  que se cim breaba al ig u al

i ' c S r S Í  e T e m  envid iad a  p o r tod as k s  m u jem s y  
p o r  b s  h o X s  q u e  tu v ie ro n  la  desgracia  de ser antipáticos a tan

le l la h u r i .  .

P e r o ^ o . | ¿ -
, . = -1 ,jp hacerles ver el am or que me protesaoa

K a k R  d r i ¿ t e í „ « e n .  mas . i e m ^  ,u e  el prac.so

“ S o í « d ó i r q “ e % % T r X ¡r  h a c l.  que estábam os en am o-
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ambos á  dos nos dirigiam os por m edio de m iraditas, no hablamos 
franqueado nuestros corazones para com unicarnos esos dulces id ilios 
que á m anos llenas esparce entre los enam orados el dios Cupido.

P ero  habla sonado la hora de estrechar nuestro am or. Enriqueta 
habla com prendido ya , que los novios después de noventa dias m uy 
sosos, justo era que nos confundiéram os rehiriéndonos, nuestros 
sencillos efectos, y  he aquí por lo que al com enzar este articulo 
decía que iba á satisfacer un deseo tantísim as veces solicitado.

M i bella zagala era huérfana y  v iv ía  en casa de una herm ana de 
su  pobre madre m ujer soltera que pasaba sus tem poradas de invier­
no en la capital próxim a al pueblo donde acontecieron estos sucesos 
y  que v iv ía  lujosam ente, pues sus rentas que eran bastantes se lo 
perm itían.

D oña G ertiudis que así se llam aba la tía de m i adorada, tenia 
mala lam a en lo tocante al nono m andam iento pero vicn'ersa. F r i-  
saba en los cuarenta y  cinco, v s u  fisonom ía resultaba un tanto ¡ajada, 
debido al considerable uso de m ejunjes, aceites y  pom adas, que por 
ella hablan pasado.

L A  V ID A  E S  SU EÑ O

Tanto soñaba su amor 
y  tanto gusto le daba 
que cayéndose del lecho 
e l.. .  sueño la  despertaba.

■ <
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Fué en su tiempo una real moza y  á todos hacía pensar mal el 
que reuniendo un buen físico y  no m enos caudales, no hubiera con­
traido m atrim onio. E llo  es que m i futura tía olvidaba por com pleto 
las habladurías de aquellos ciudadanos.

E ra  altam ente caritativa y  aficionada á la iglesia, no faltaba un 
solo día á o ír la m isa del R d o . padre M atías de quien suponían que 
estaba enam orada.

Para finalizar con doña Gertrudis basta decir que tema un punto 
de contacto con L a  Infortunada de A larcón.

U n a tarde, encontrándom e en casa de esta señora, una de las 
m uchachas entregóm e un pliego cerrado. A l salir de allíencontrém e 
con que era una epístola de m i D ulcinea dándom e cita para aquella 
m ism a noche, y  al pensar tan solo en que horas después estaríam os 
al lado uno del otro ; que nuestros alientos se confundirían y  que 
ningún im portuno testigo nos estorbaría, solo al pensar esto no 
puedo explicar lo que por m í pasó.

E llo  fué que aquella noche, cuando todos los zánganos del pueblo 
se habían entregado en brazos de M o rfeo ,.m e dirigí con algunas 
precauciones al lu gar de la cita, que no era otro que la fuente distan­
te del pueblo y  situada en el fondo de dos m ontañas.

A quella soledad em bargaba m i ánim o y  hacíam e pensar en cosas 
que jam ás habían aparecido en m i im aginación. L a  noche era oscura 
com o boca de lobo y  no se distinguía nada á distancia de un m etro. 
T a n  solo se persibia un rum or lejano que á poco se acercaba y  que 
me hacía com prender que el tal rum or procedía del susurro de lo s  
pinos que poblaban aquella com arca.

L a  hora se acercaba y  m i corazón palpitaba com o si acabara de
hacer un inm en. , , i j  t

M i oído, atento a cualquier sonido, solo escuchaba el canto del
cuchillo y  el chirrido del grillo .

D e pronto oigo pasos acelerados que á m edida que se acercaban 
m e hacían estrem ecer, serenóm e algo , rae fijo  y  distingo m u y cerca 
la  som bra que y o  esperaba. M e decido á c o je r  su m ano y  cuando iba 
d estampar un ósculo en aquella m ano tan divina oigo la siguiente 
frase.

¡A nim al! , . . j i
E l que la habla pronunciado no era otro que el vicario del pue­

b lo , íntim o del R d o . padre M atías y  que iba en busca de la herm osa 
Enriqueta.

¡Pureza de am or!
J o s é  J e r i q u e .
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L A  E X P R O P IA C IÓ N

En no sé  qué población 
cuentan que tuvo su asiento 
junto á un suntuoso convento 
un vetusto caserón.

Este, v ie jo  y  arruinado, 
jun to  á aquél, grande y  severo, 
sem ejaba á  un pordiosero 
siem pre á su  puerta arrimado.

Y  com o á las religiosas 
no poco les no lestaba 
un caserón que tapaba 
una fachada suntuosa,

discurrieron emplear 
todo el católico am or 
que el digno Corregidor 
les solía dispensar,

Éste, llevado del celo 
que á su  religión guardaba 
por todo lo que tocaba 
á los asuntos del cielo,

ofrecióse m uy galante 
el palacio á derribar, 
sin pararse á meditar 
en el hecho un solo instante.

Mas de la  casa la dueña, 
com o era de suponer, 
obstinóse en no ceder 
en la cosa m ás pequeña.

El buen go lilla  se irrita, 
y  con ciega obstinación;
— ¡D ictaré la expropiación!—  
en tono iracundo grita.

M as a l v e r  que en la expropiada 
nada m itiga el rigor, 
ver tem e el Corregidor 
su  autoridad anulada.

Y  creyendo con justicia 
que lo que el rigor no alcanza

puedo hacerlo la  esperanza 
ó lograrlo  la m alicia,

u iia la rd e , según fam a, 
con buen talante se entró 
en ei sitio que habitó 
siem pre ¡a  obstinada dama.

Con m aña y  cierta artería 
la expuso, con gran jactancia, 
que él buscaba la ganancia 
que la  expropiada tendría.

Pues por unos cuantos pies 
de fachada principal 
o frecía muy formal 
darle en desquite después

Inocencia
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todo un grande corralón 
que la villa usufructuaba 
en un solar que lindaba 
con el v iejo  caserón.

Mas ¡ay ! yo  no sé si el juego 
debió la  dam a de ver; 
lo cierto es que responder 
se la  oyó  form al m uy luego:

— Y o , señor Corregidor, 
quedo m uy agradecida 
á  su nunca desm entida 
bondad, á su  mucho amor;

m as por hoy está de más,

pues prefiero en este instante 
m ía cuarta p o r  delante  
á  una v a r a  p o r  detrás.

Y  diciendo estas razones 
la  dam a se levan tó , 
y  y a  no sé en que paró 
lo de las expropiaciones.

T an  sólo sé que un abismo 
viendo el Alcalde en su apuro, 
m urm uraba:

— Y  de seguro 
las m adres quieren lo mismo.

A n o é l  R .  C h a v e s .

T IP O S  D E  C A S A

- S i  quieres iremos en cata de C atalina, á m í no me viene m al y  h ti> 
— -^Pu£s á  mi me viene bienl

L A  M I N I A T U R A

Esto pertenece á k  historia eterna, sin lo cual correspondería 
lor c o m p W  á k  historia antigua; porque m i aitiigo el viejo A khar 

fta m uerto hace ya  m ucho tiem po, y  tem a ochenta anos cum plidos 
cuando me refirió esta rara-anécdota, ocurrida antes de inventársela
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fotografía.
A kh ar, m iniaturista de genio, com partía á la razón la fam a con 

Isabey padre, y  lo  m ism o que este sobresalía en com poner retratos 
de m ujeres pintadas con suma solidéz pero que parecían vaporosos: 
¡ta l era el talento con que este hábil artista rodeaba á sus m odelos 
con florantes gasa que los envolvían en una especie de bruma ideal! 
E ra  por la época de la Restauración. A lgunos años antes había cau­
sado tantos estragos la guerra, que los hom bres considerábanse com o 
una m ercancía escasa, las m ujeres temblaban aún; por un recuerdo 
retrospectivo. A sí es que el am or iba al vuelo , 3' con el am or la 
m iniatura; pues no había señora prendada de verdad, que no quisie­
ra com eter la absurda y  encantadora im prudencia de ofrecer a m uy 
amado su retrato en un m edallón rodeado de brillantes. A khar estaba 
al pié de la letra, abrum ado de trabajo; y o  no hubiera sabido que 
hacer con tanto oro com o ganaba, si no hubiese sido tam bién él 
m ism o uno de esos hom bres enam oradizos, que evaporan las fortu­
nas y  encuentran herm osas á todas las m ujeres que lo son.

U n día que se desesperaba ante treinta m iniaturas com enzadas, 
juzgando im posible satisfacer á su rica clientela, su ayuda de cámara 
introdujo en el taller á una m ujer que era un portento de herm osura, 
sin anunciarla por su nom bre, jo ven , esbelta, graciosa, rubia, de un 
rubio hecho exprofeso para los pintores, con facciones de una deli­
ciosa pureza, los ojos llenos de encendidas llam as, labios de un vivo 
color de rosa y  una garganta com o la de M ad. Recam ier: aquella 
visilante, vestida de terciopelo azúl, parecía m ucho m d o r  que un 
ángel y  que una reina, pues una form idable intensidad de vida ani­
maba su rostro y  sus m iradas.

— ¿N o m e conoce V .? — preguntó ella á A khar tom ando asiento.
— N o  señora— respondió m aquiavélicam ente el artista, quien por 

el contrario , había reconocido m u y bien en ella a la m arquesa de

T o rsy .
P o r una extraña casualidad hasta sabia cosas m u y gordas acerca 

de ella; pues un día en que estaba él pintando unos estudios de pai­
saje en el bosque de Com piégne, la v ió  tiernam ente apoyada en los 
brazos del joven  conde ¿ e  L ignéres en un m om ento en que solo 
creía ser vista  por las aves del cielo.

— Pues b ien— dijo la m arquesa— debo continuar siendo para 
V . una desconocida, y  es preciso que haga V .  m i retrato.

— Señ ora,— dijo A kh ar, m ostrándola los trabajos, empezados— ya 
vé  V . que eso no podrá ser hasta de aquí á seis meses.

— E s necesario que m e lo haga V . h oy  m ism o— replicó la mar­
quesa.— ¿Q uiere V . que le diga las razones en virtud de las cuales
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P ág in as A rtísticas
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hubiera visto  caer sobre si rayos del cielo . M ientras continuaba ha­
blando aquella gran señora enam orada, la  cogió en sus brazos y  la 
besó en el cueíío , en los o jos, en el peinado, esperando que ella 
le hecharia com o á un perro; pero no se le daba nada de nada, y  
hubiera dado su vid a por m enos de un cuarto. V ivien do asi, en ple­
no ensueño, en plena locura, cuando contra todo lo  esperado le de­
volvieron  sus besos, no se asom bró m as de lo que le hubiera asom­
brado al caer, después de arrojarse de lo  alto de las torres de N ues­
tra  Señora.

¿Cuantas veces fué abandonado y  proseguido que el pasmoso traba­
jo? L o  im portante es que en aquella sesión de delirio , que duró mas 
de nueve horas, sin com er ni beber, habia hecho A khar, no solo una 
obra m aestra; sino la obra m aestra de todasuvida. A l llevársela consigo, 
la  m arquesa dió las ¡gradas al pintor con las m as expresivas m ue- 
tras de gratitud y  de alegría , pero con tanta nobleza y  dignidad co­
m o si jam ás le hubiera visto. ¡ Y  en verdad que en aquel m om ento, 
A kh ar no se hubiere atrevido ni á tocarla la pum ita del guante. N o  
vo lv ió  en si de su atolondram iento, sino al encontrar una cartera de 
tafilete blanco dejada pori a m arquesa y  que contenía diez m il francos, 
lo cual le hum illó un poco, mas bien prom o com prendió que hubie­
ra  sido demasiado insolente en é l, pretender pintar de balde, el re­
trato de aquella gran  señora.

T eodoro Bauvili.e .

K

— {Refresca V . Señorito}
— \Un beso de esa boca tan fresca me ir ía  meforl 
—  \Pues tendría V . mas color parque caliente y a  V . y  caliente yo (á 

lo que dice mi novio')... figúrese V .\ .. .
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LA  M UJER D E L  CO RO N EL

L e  quiere con tal pasión, 
que siem pra sueña con él, 
y  esperando a l coranel 
pasa el día en el balcón.

Cuando cruza el regim iento 
por la  plazuela de enfrente, 
la pobre señora siente 
un gran estrem ecim iento.

Si h ay  alarm a, ella  la arma 
y  le da el ros enseguida, 
y  al volver de su  partida 
le descubre y  le desarm a.

V a  contando á todo el mundo 
las hazañas de su  esposo, 
y  dice que es muy fogoco, 
m uy bravo , muy trem ebundo.

Y  prorrum pe al verle erguido 
encima de su caballo;
¡Oh, que orgullosa me hallo! 
¡Q ue bien monta mi marido!

Demi-monde 13  

A L  IN F IE R N O  E N  C O C H E
SONETO

Cediendo d e  su am or á la  locura, 
con su prim a Coral casó T adeo; 
él llevó poi hacienda su deseo , 
y  ella por solo dote su hermosura.

Un año hace no m as que el señor cura 
bendijo aquella unión, y  y a  lo s veo 
ir con lujosos trenes al paseo, 
m ostrando sus riquezas y  su holgura.

N inguno, a! parecer, la causa acierta 
de mudanza tan pronta y  peregrina 
que deja á todos con la  boca abierta, 
y ,  por más que el misterio se adivina, 
le  que puedo firmar por cosa cierta, 
es que ella van en landó y  e l . . .  en ber-

(lina.

F elipe P érez y  G orzález.

E P IG R A M A S  E S C O G ID O S

C on D . Pedro Bustam aiite 
se casa Inés, que es m uy bella 
y  presum e de elegante.
D icen que él lleva bastante 
¡B ien  lo  necesita ella!

A delanta tanto Irene 
en el arte m usical 
que para el año que viene 
cantará el Fausto en el R eal.

Fracea bien, es bonita, 
y  aseguran m as de cuatro 
que ha hecho y a  de M argarita  
p e ro ... fuera del teatro.

C onejo , á varias tabernas 
vende barato Inés R u te , 
porque lo entra de m atute.

¡Escondido entre las piernas!

Doncellas suelen decir
á m uchas, sin  advertir
que se han de diferenciar:
que hay doncellas de casar,
y  doncellas de servir.

L ope de V eoa.

V icente se fué á casar 
al otro lado del m ar; _ 
mas no hizo suerte V icente.

Pues se encontró que era P an-
[clia,

con quien unió su existencia, 
¡M u y estrecha de conciencia 
y  de lo demás m u y ancha!

AiiuiLES N erón.
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E n  la sala de descanso de un teatro.
L a  señorita Z . . .  dice cien m il picardías y  otras cosas que no pue­

do escribir, ante u n  circulo de adeptos, de M .. .  y  S . . . ,  dos persona­
les v a  m achuchos que la subvencionaron cuando debuto.

— Siquiera respeta á los ancianos, dice uno de los oyentes.
— ¡N o  faltaba m as! contesta ella. Cualquiera dina al oírte que

ellos m e respetaron.
• •

En el baile.
— ;T e  vas v a , C arolina? ,
 S i; no he visto  baile m as aburrido, E n  toda la noche no he

conseguido que m e falten al respeto.
«

• «

O ración para antes de casarse. j
Señor, por tu  infinita m isericordia, líbram e de ser cornudo en el

grem io conyugal.
S i lo  so y , que al m enos y o  no lo sepa.
S i lo sé, que no m e dé cuidado.

'  S i no m e dá cuidado, que sea porque el oficio produzca.
S i produce el oficio, que dure poco la esplotacion, y  que se m ar­

che el ingeniero y  se agüe la m ina. A m en.
• •

Ensayábase una pieza, en que la  prim era dam a andaba demasia­
do torpe. E l director de escena le d ijo ;— N o  com prendéis vuestto 
papel, es preciso que h aya m as pasión, m as v id a. Suponed que entr 
vuestro am ante, que se hecha á vuestros pies, que os pinta su pasión 
y  os dice que no puede v iv ir  sin v o s , figuraos que en esto entra
vuestro m arido ¿que le  decís? _

— L e  digo que se m arche; contestó la prim era dama.

i

Entre dos dam as.
— Sabrás que Ju an  se ha separado de su m ujer.

Vv’.'
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Detni-tnonde 15

- ; Q u i e n  de los dos ha sido el h ay que pre-

i r 3 S i £ H E - s r - . r  “

•  •
. . /  ̂ •í^np ní^tiíi ni6 cíiusíi \ crtc

E l esposo. - i P o b r e  rau,erc.ta m ía? ,Q úe pena
tan aburrida. ¿Q ue haría  yO para distraerte.

L a  esposa — Irte.

Entre am antes... de m ucho si
E l asom ándose á una q u e b ra d a i-A n g e la , ¿me

m a cayera á ese precipio?
E lla  — ¿C uanto dm ero te quedaí

MENUDENCIAS

irada m as a lg o  te  pedí m il veces
V em peñar no quisiste tu pureza... 
iHoy que no pido ni suplico nada, 
tu  todo m e  lo d a s ... por tres pesetas.

Ayer contigo en la g fon a... 
iHoy por ti en el Hospital. 
¡Aquellos polvos sin duda 
trajeron ta l lodazal.

í',
i ,
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E L  S IE T E  D E  A B R IL  E L  S IE T E  D E  A B R IL

n ü m e r o  e x t r a o r d i n a r i o

D E

DEMÍ-MONÜ
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d i e z  c é n t i m o s  d i e z  c é n t i m o s

p r o n t o  S A L D R A  L A  B IB L IO T E C A  D E L  D E M L M O N D E
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CREMA B R IL L A N !
M iel B lan ca

Ha llegado de París la C rem a B rilla n te  única y  verd adera restauración del 
cutis sin ningún p eligro ; devuelve su prim itivo color y  hermosura de juventud , 
recom endada por distinguidas notabilidades de P arís, reuniendo todas las principa­
les condiciones para favorecer el bello sexo , siendo la C rem a B rilla n te  la más 
im portante y  económ ica, de cuantas se han conocido hasta hoy por su solidez en 
el cutis, conservándose en el mismo estado por el término de 24  horas. E l que use 

Crem a B r illa n te  á \o s  15  días queda emblanquecido com pletam ente el cutis, 
saliendo el color sonrosado natural. La Crem a B r illa n te  suaviza instantáneam ente 
no conteniendo ninguna sustancia nociva á  la salud; pudiendo también utilizarse 
p ara  lavarse.

Provadlo y  os convenceréis de sus herm osas cualidades.

Representación en España: San Pablo 14 ,  i . ° —B A R C E L O N A .
D e venta en las principales perfum erias de España.

F rasco  de 1*50, p ías, de 3, y  dé 6 p ías.

%

í

DEMÍ-MOND
Ó RGA N O  D E L  B E L L O  S E X O  

Periódico sem anal, festivo é ilustrado

Se publica los viernes y  colaboran en él los m ejores escritores y  los 

más renom brados dibujantes.

s = : : : : n n : = : r : :  PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN
Barcelona Trim estre. . 

Provincias » . .

»  a ñ o . . .

i ‘ 35  pesetas

i'50 »
5‘50 »

Extranjero y  U ltram ar. Sem fre. 5 pfs. 

» » año. . 9 ‘ 5 o »

NÚMERO SUELTO 10 CÉNTIMOS
L o s señores suscriptores recibirán todos los núm eros extraordi­

narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven en sobre cerrado.
T od a la correspondencia tiene que dirigirse á la  A dm inistración 

San Pablo  14 , i . ° .

«Imprenta del DEM l-M ONDE»
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